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« C am arad as: L uchad  h a s ta  

d a r  la  ú ltim a  go ta  d e  v u es tra  

sangre» resis tid  en  ca d a  p u h  

g a d a  d e  tie rra , sed firm es has­

ta  el final. L a v ic to ria  no e s tá  

le jan a . |L a  v ic to ria  es nues­

tr a !  »J
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EL MANDO UNICO, LA DISCIPLINA FERREA Y UNA IDEOLOGIA 
UNICA SON LOS JALONES DEL EJERCITO POPULAR

[| eiaiive de meñana sera la coosecuencia de euesira resisieneia de ese
P A R A  G A N A R  L A  

G U E R R A
Para que los comisarios polític<^ puedan tener nna visión 

de conjunto de los diversos aspectos que la realidad de la  gne- 
r ra  civil nos plantea vamos a  dedicar este editorial a  pasar 
ante ellos todas las facetas de nuestra lucha.

^luchas veces una visión de conjunto forma mejor el con­
cepto político de cada comisario que la  disgregación, que el 
fraccionamiento de un todo. i

Todos los lados, todas las caras de la  guerra dvil actual 
están estrechamente unidos. Son a modo de una cadena, en la 
que cada eslabón participa en la misión de ella intensamente.

Como primer punto urge planteamos la necesidad de qne 
cada hombre del frente o de la retaguardia se impregne inti* 
mámente, hondamente, de las caracteristicas de la  guerra des­
encadenada contra el pueblo, de la naturaleza de nuestra gue­
rra . Es evidente que la fuerza moral juega nh papel principa­
lísimo en la guerra actual. E s evidente que el convenchniento 
pleno de la justicia de nuestra lucha impulsará fuertemente a  
nuestros hombres hacia una resistencia brutal y  hacia uif a ta­
que incontenible. Por consiguiente, haced ver a  cada soldado 
que nuestra guerra se ha convertido en una guerra nacional 
liberadora, en una guerra por la independencia d ^  pueblo es- 
panol. Es una misión fundamental que deben cumplir n o ^ tro s  
comisarios políticos. Por este camino llegaremos a  la unidad 
ideológica en el Ejército popular. Esta nuiáad, este asenso ge* 
neral en pro de los objetivos de nuestra batalla facilitará ener- 
memeute la creación del Ejército popular, tan  preciso y  tan 
ansiado por todos.

Forjar el Ejército popular constituye otro punto do la ca­
dena que ha de lograr la victoria. E l mando único, la  discipU- 
na férrea y la obediencia a  los mandos; el plan general de ope­
raciones y, por último, la implantación del servicio militar 
obligatorio, junto con la única ideología que persiga d  E jér­
cito popular, forman el todo qne asegurará una dirección po~ 
líticomiiitar a la guerra.

Cada uno de estos eslabones son la condición **süie qna 
non" para lograr el Ejército regular que el pueblo español 
p redsa para expulsar de nuestro territorio a  los invasores.

Los comisarios políticos son los forjadores de cada ano de 
esf4M) eslabones. Los comisarlos políticos fueron creados y  están 
siendo formados para que el ejército que lu < ^  por la libertad 
del pueblo tenga unas características organizadoras e Ideoló­
gicas consecuentes con el fin que persiguen. A un Ejército po­
pular corresponde una Ideología poxmlar. A una locha unáni­
me absolutamente coinridente corresponde un ejército fiidco, 
un mando único, un plan general único y nnn jiicAípUffs férrea 
y  única.
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E L  C O M I S A R I O

De director de Primera En> 
señanza a comisario polifico

Como sí especialm ente se hubiera hecho este batallón, entre otras 
cosas más importantes, para desm entir las concepciones extremistas, 
aquí estíí, casi íntegram ente formado el "Félix üárccna” con ele­
mentos de extracción no absoliitainente proletarios. Tara aquellos 
que hoy, como si se tratara de juguetes, manejan con ¡nconsciente 
gozo las palabras, que en ellos no son más que pal.'.bras, Kjéreito 
rojo, revolución proletaria, etc.: aquí está  t i  comisario político J>óm- 
bardía, que ha dejado su puesto de director general de rriniera En­
señanza para incorporarse a la lucha activa contra el fascismo.

Casi la  totalidad del batallón está  formado por hombres que ejer­
cen profesiones liberales, demócratas, que, no obstante su escala so­
cial. han comprendido con toda claridad cuál es su m isión y luchan 
al lado dcl pueblo, del proletariado y campesinado m ás conscientes 
de su deber de estar, codo a codo, en la misma trinchera. Este ¡la- 
tallón podría decirse que es la magnífica consecuencia dcl Frente 
Popular que lucha y  defiende, como objetivo común a todos los en 
él .agrupados, la República democrática, con todo lo que esto sig­
nifica.
LAS TRINCHERAS

Esto no es que sea especial de este sector, sino que en todo el 
frente se puede hablar ya, sin faltar a la verdad, de "fortMicacio- 
nes", y no ‘‘debilitaciones’’, como fueron un tiempo, ya su)»er:ido, 
les simulacros de trincheras tras l.is cuales debían nuestros comba­
tientes soportar los envites dcl enemigo. Pero, aparte estí*. y como 
sus características, que tal voz dehan asimilar todos los batallones, 
el “Félix Bárcena” tiene constituido su gruño de fortificaciones. Con 
aquello asegura en cada lugar donde actúa el perfeccionamiento 
de las trincheras, si no fueran lo necesariam ente eficaces; la repa­
ración do ios parapetos, si los encuentran destrozados, y, en ílefitii- 
tiva, unas Irincheras buenas y un mínimo riesgo para todos sus 
milicianos.
N I UN  PIOJO líN T H E  NOSOTROS

H e aquí un resultado que como emulación brindamos a todos 
los sectores del frente. Hablando con los soldados de diversos pro­
blemas. intencionadam ente ibidlmos a la cuestión de la higiene. Y 
«n  camarada, interrumpiéndonos y adivinando nuestra pregunta, 
se anticipa y  exclama: ";Ni un piojo entre nosotros'.” Con un orgu- 
Uo mcreoldo, ya que su hataüón no vive menos en las trincheras que 
otros ni en mejores cendiciones para organi-.:.ar su aseo. y. sin em­
bargo. “jni un piolo entre nosotros!'' He <'ouí un buen t'’abo’o co­
lectivo V un buen trabajo dcl comisario poh'tico, íx>mbardia. que ha 
conseguido lle.var al ánimo de sus roníbatientes H insta estimación  
de este problema, tío primera magnit:id en la guerra.

E L  THAB.A.JO POIATICO
Estam os reunidos en iin ángulo de la trinchera. Mirando por la 

tronera de un puesto se puede ver. y se ve. no muy lejos, un tanque 
abandonado, inm oviü/ado; más a la derecha, unos cuerpos también 
inmovilizados. FetardeaJi las constantes “dum-duin’’ del enemigo. 
Mirando por la tronera iin ladrillo que sirve nara encuadrarla, una 
más se estrella contra él, deshaciéndolo. “jClaro!—exclam a un ca­
marada—. Hoy es un día de sol, v arrimáis la cabeza de tal manera, 
que hacúis sombra en la tronera. jClaro!”

Entonces—después de haber reconocido mi imprudencia—bago 
notar lo sutil y !o exacto de la observación del camarada. Ello sig­
nifica ol alto grado de conocimientos militares que poseen estos ca­
maradas.

Y a través de ello vamos a parar a ia í iiestión del trabajo polí­
tico en las trincheras. Están con nosotros el capitán Plñol, el capl- 
tí'm D el Hoyo y los tenientes Vallejo y  Rodríguez (todos ellos profe­
sores antes del alzamiento m ilitar). Se agrupan milicianos. Se co­
menta, se discute...; pero se vigila rigurosamente.

“El trabajo político al principio ofrecía bastantes dificultades. 
Muchos, de 'cada caso planteaban un problema. Había elem entos que. 
consciente o Inconscientemente, liacían un verdadero saboteo de 
nuestro trabajo, protestando de cosas que por el momento ellos sa­
bían que no podían solucionarse rápidamente. H asta que un día 
—dice Lomhardia—tuve que hacerles ver que esa critica sistcmiática 
no podía ser una crítica constructiva, ya que de momento no podían 
solucionarse las cuestiones en ella implicadas, y, por tanto, sólo era 
beneficiosa dicha crítica para los facciosos. Ahora todos saben per­
fectam ente sobre qué cosas conviene hablar para ayudarnos en nues­
tra tarea de buscar soluciones y sobre qué otras hay que callarse, 
con la m ism a valentía con que se callan y no protestan de las halas 
enemigas..."

Todos asienten. Todos están seguros. Se nota una intervención 
tenaz, que facilita cada día en mayor grado la comprensión de todas 
las cuestiones de la guerra, que son, hoy por hoy, las cuestiones 
totales, las cuestiones absolutas de todos los hombres honrados, no 
sólo de España, sino de todo el mundo

Allá, a la Izquierda de donde estam os, suenan aviones y bombas 
de aviones. Los m uchachos escuchan un momento y todas las caras 
se alegran: son los nuestros, que les están asando ahí abajo. “Ahí 
abajo" son, naturalmente, sus trincheras.

A. S. P.

paña, a la Espofia de Franco, s i ­
no tam bién a Marruecos.

P arece que el joven "nazi” Lan- 
genhañn, que se  trasladó a la zo- 
renhaim, que se  trasladó a la zo­
na de Tet'Ján. interviene en un 
Sindicato niipcro.de aquella .plaza, 
para lograr convertir a los indí­
genas al régimen faschata.

También parece que el jefe  
Schiichting se  encuentra en Te- 
tuán repartiencío 'profusam ente 
ho,ía3 de propaganda, llegando 
liasta  la zona del Marruecos fran­
cés, por lo que se  excita  a la  más 
estrecha vigilancia de la i autori- 
diflcs francesas.

En estas hojas ce excita  a los 
m digenas a defender su  autono­
m ía en Marruecos, adhiriéndose al 
m ovim iento "nazi” como medio de  
corLceguirlo rápida y definitiva­
mente.— Fabra.

"ireewiiieaeee

El {dscismo alemán ya no se conforma con 
España, sino que quiere también Marruecos

París, 18.—E s indudable la  ire- 
acción operada, tanto en la Pren­
sa  de izquierda como de derecha, 
sobre los acontecim ientos de E s­
paña.

E l “P e tit  Parisién”, periódico de 
izquierda, pero de gran inform a­
ción, en un núm ero extraordina­
rio, publica graves anuncios _,.de 
actividades “nazis” en E spaña y  
en su  zona de protectorado de 
M arruecos.

•Se considera en P arís que al

ocupar los italianos Mallorca, o 
cuando m enos el intervenir en es­
tas islas, han impedido la audacia 
de los "nazis” sobre las B alea­
res, pero éstos, a l ver escapar es­
ta  presa, se han dirigido después 
sobre Marruecos y Canarias.

E n el periódico “L’Oeuvre”, ia 
señora Tabouix confirm a la a fir­
m ación hecha por Luis Limón ha­
ce dias, en el "Petit Journal”, di­
ciendo que parecía que la propa­
ganda “nazi” no s e  lim itaba a  Es-

Iriglaferia comáenza a 
ineSmaî se eSel fado de! 

pueblo español
L o id ies-—Rcgreean a España, 

después de una breve estancia ei, 
Londres, el m inistro de Hacieti- 
Ja, d3Clor N egn’n, y ei subsecr^e- 
.ario del mismo ' ministerio, 'Bu- 
gtua, acompaña^lcs por ¿1 dire-j- 
Lor de EL'Outyrnia.

La v .sita  q .e ha hecho esta  
Comisión oñcial del Gobierno As 
puñcl a la capital de Inglaterra 
. sico  sobrem.^nera píovechosa. 
Lev dos asuntos m ás im ponan-
i.es de que se ha tratado han s¡- 
dt. ia venta del mercurio españo; 
y la negociac-ón de un nuevo Con­
venio ue pag'cs entre la  Gran 
Bretaña y Esp. ña. Son muy bu.>- 
•las las impresiones que han p.>- 
Jido recogerse.

D e las gestiones que se han lle­
vado a cabo durante la estancia  
de esta  Comisión en Lomlres ae 
han de derivar beneficios tangí 
bles para la causa que con tan­
to arrojo defiende t i  pueblo espa 
ñol. N uestros .ropro.cenlantes han 
comprobado que en los centros 
oíicíaJes ingleses la sim patía es 
cada vez m ás franca hacia los 
intereses del legitim o Gobierne 
.•spañol.

A yer leyó ©1 Gobierno inglés en 
el Parlam ento una declara.ción 
sobre las relaciones com erciales 
con España. Puede advertirse en 
js íe  documento cómo la Gran 
Bretaña se da cuenta perfecta  
ahora de lo que representan para 
ella los rebeldes que atacan la 
legalidad y  la Constitución y tra­
tan de som eter el pueblo español 
y el suelo nacional á los apetitos 
d: los imperíaJismos fascistas.

N egrín  y  sus acom pañantes sa­
len gratam ente impresionados de 
sus gestiones, los efectos de las 
cuales los tocará pronto el pue- 
b’o e-spañol. E sta  v isita , y  las 
gestiones que se han llevado a  
cabo, influirán sin  duda alguna en 
la m archa de la guerra que sos­
tiene, con tanto heroísmo, el pue­
blo español contra los rebeldes 
ayudados por Alem ania, Ita lia  y 
Portugal.

Para demostrar* la variación  
producida en los círculos oficiales 
británicos en estos últim os dias 
bastará decir que la  declaración  
’eida en el Parlam ento hubiera 
tenido otro tono, m enos favora- 
'We para nosotros, de haberse pro. 
d,uc3clo hace ^os o tres m eses.

¿ S e  ha convencido el Gobierno 
de la  Gran Bretaña de que los 
rebeldes no ganan la  guerra?  
Forzosam ente tenem os que hacer­
nos esta  prgunta—que no es, en 
realidad, m ás que una afirma­
ción— , en v ista  del nuevo acuer­
do angloespafiol.—R .-O .

IM P R E S IO N  D E L D IA
La niebla impidió en el día de ayer que se realizasen ope­

raciones de importancia en el frente del Centro. Sin embargo, 
las características del día debieron ser más desmoralizadoras 
para los facciosos' qúe las de otros días. Estos pudieron con­
vencerse ima vez más de las dificultades qxie encuentran en 
cuanto quieren avanzar un paso y  cómo, aun cuando lo consi­
gan, lo pierden irremisiblemente al poco tiempo.

Los disparos que se cyei’on fueron disparos hechos más bien 
po.ra indicar la presencia y el ánhno alerta de los combatien­
tes que no pensando en hacer blanco.

Sigue, a pesar dcl mal tiempo, la magnífica actuación com­
bativa de nuestros camaradas de- los frentes del Norte, que 
tanto están contribuyendo a defender Madrid.
. Con.nic'bla o.siu.niebla, con frío o con lluvia,los- fascistas 

no avanzan ni un paso.
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El c o m i i a r s o  d e b a  p r e o c u p a r s e  d e !  

s x 2 i 7 3 ; n i s i r o  y  a b a s i G c i m i e n f o  

d e  t r o p a
I,a labor de Vos com isarios de 

guerra no deoe linjítarsc a hacer 
com ptenilcr a los z_áiciaiios las 
con.signas políticas dcl momento. 
Debe también procurar formar 
entre éjios la  conciencia de la im ­
portancia de la inisiü!! que están  
desempeñando y  del cariño con 
qua el ini> bló— !̂a retaguardia^— 
mira sii actuación heroica en el 
frente.

•Para ' esto  er com isario debe 
prestar gran atención a  la  cues- 
tíúú de sum iiiistro y  abasteci­
miento. Miliciano que se siente  
Iiambriento o fa lto  de ropa, es 
miliciano que se considera aban­
donado y  cree que su abnega­
ción y  sus sacrificios caen en saco 
roto. N ada m ás desmoralizador 
que esto. D espués ya puede ve­
nir e l com isario político con dis­
cursos y  consignas, que será co­
mo si 'os dijese a las piedras.

Por eso cocsideram os obliga­
ciones del com isario:

1.* A yudar a  la  -ormaclón, 
organización y  funcionam iento de

un buen cuerpo de Intendencia  
que atienda a las necesidades de 
la  compañía c batallón e:i que 
actúe.

3." D e b e  preocuparse de la  
cantidad y  del estado de la  co- 
inid.o que se  ué a los miliciunos. 
Debe controlar el trabajo de los 
cocineros para que la  comida esté  
a tiem po, y exigir que Jos com e­
dores estén  lo m ás lim pios y  
aseados en lo posible dentro de 
las horas de las comidas.

3. " Debe preocuparee tam bién  
por el buen estado de ia ropa y  
el calzado de los m ilicianos. A sí 
como de su lim pieza c  higiene.

4. “ Debe vigilar para que no 
desaparezcan enseres, ropas o a li­
m entos, pues las sustracciones y  
robos constantes son de las cosas  
m ás desmoralizadoras que pueden 
darse en un cuartel o parapeto.

En resum en: el com isario debe 
preocuparse de todos los aspec­
tos de la  vida en colectividad del 
miliciano para que ésta  resulte 
lo máa agradable posible.

El 3üIdá!Íü ’putde tenei que v. 
gilai* un panorama, bien como 
vigía, bien com o explorador o co­
mo tirador, para buscar objeti­
vos. E n todo caso ha de obser­
var la s  sigu ientes instrucciones:

1. Concentrar la vigilancia en 
el sitio  donde- probablemente se 
producirán las apariciones uel 
enem igo, sin  desdeñar, sin  em­
bargo, las regiones interm edias

2. Inm ovilizar la  m irada du­
rante algunos segundos sobre los 
puntos vigilados.

3. P asar revista regularmentí. 
a  todas las regiones que deban 
vigilarse, sin  dejar de vigilar, en 
intervaloa m u y  próximos, los 
puntos m ás sospecáiosos.

H ay que evitar;
1. Mirar al azar sobre el con­

junto  del panorama. En efecto, 
hay m uchas regiones cuya obser­
vación no ofrece ningún interés y  
que no sirven m ás que para d'-J- 
persar la atención.

2. No barrer con la mirada el 
panorama. Si la mirada circula 
sin  cesar y no se fija, la visión 
es vaga.

3. No dejarse absorber to-al- 
m ente por la vigilancia de un 
punto sospechoso,

Los puntos q’ue deben vigilarse  
especialm ente son:

1 . P a n o r a m a  drl campo.—  
O e sta s , linderos de bosques y de 
p u e b l o s ,  carreteras y  caminos 
(desem bocadura de un lindero o  
una cresta ), •valles, cam inos, hon­
dos, setos, lineas de árboles, cam ­
panarios, casas susceptib les de 
servir de observatorio.

2. Panoram a de la posicióa  
enem iga. —  Trincheras y  atajoS| 
líneas de agujeros de tiradores, 
regiones de refugios, de observa­
torios; puestos de centinelas, re­
giones dond: se ejecutan traba­
jos, puntos dt paso, etc.

Los indicios que señalan 1  ̂pre­
sencia del enem igo son:

E n el panorama dcl campo: 
N ubes lejanas de polvo, rodar de 
carruajes, prolongados ladridos de 
perros (qua indican el paso de 
tropas), reflejos, señales lumino­
sas, etc.

En el panorama de posición  
enem iga: humaredas, que indican 
e l em plazam iento de refugios; 
humo de cigarrillos, que indica la  
presencia de un centinela; salpi­
caduras de agua o tierra, que se­
ñalan el corte de trincheras; res­
plandores d i  d iñ a r o s  por la  oo« 
che, ruido, etc.
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E L  C O M I S A R I O

Á  los soldados alema­
nes se les obliga a 
combatir en España â  

lado de Franco
-El corresponsal diplomático del 

«D aily Herald» comiunica la  si- 
g^ulente interesante noticia, fa c i­
litada por los m ism os soldados de 
la  Reiclisweclir que presenciaron  
el hecho:

«M  21 de noviembre, en Kas- 
sel, y  una vez interrogados s o ­
bre sus conocimientos de idiomas, 
fueron reunidos los soldados que 
componían la  guarnición de las 
secciones M. G. (ameti*alladoras), 
tanques y  Caballería. U n  oficiall 
les propuso alistarse voluntaria-j 
m ente para ir a Elspaña. D e 1.700, 
soldados se alistaron 14. A l día| 
sigu iente se  repitió la  operación 
con el m ism o «éxito».

Acabaron por escoger, después 
de un exam en médico, 35 solda­
dos de tanques, 80 de Caballería 
y  40 am etralladores. Todos ellos, 
como puede verse, absolutam en­
te  «voluntarios».

LOS HOMBRES DEL EJERCITO POPULAR
Una entrevista con el teniente corone! Biirillo

^ssSs

J a .

Los facciosos luchan 
contra la igualdad
Gijón.— H an sido hallados por 

nuestras fuerzas algunos núm e­
ros de “E l Faro de Vigo” corres­
pondientes al día 9 del corriente 
m es.

En un entrefilete dice: “Lucha­
m os porque tenem os un jefe im ­
perialm ente solo. Queremos m ás 
jerarquía y  m enos igualdad.”

En la  primera plana se inserta  
el sigu iente aviso de la  S ecreta­
ría de Propaganda; “Se necesitan  
traductoras o traductores de ale-| 
múii, italiano, francés, inglé.s y' 
portugués. Se necesitan taquígra­
fas o taquígrafos para estos m is­
m os idiomas. Los que tengan ei 
honor de ser elegidos para estos 
servicios no percibirán retribución 
ni beneficio alguno. SI son espa­
ñoles les cabrá el alto honor de 
ser elegidos, y  si son extranjeros 
m erecerán la  gratitud del E sta ­
do español.”

En otro lugar del m ism o nú­
m ero dice que los individuos m a­
yores de veinte años y  menores 
de cincuenta habitantes en deter­
m inados A yuntam ientos y parro­
quias que cita , que quieran redi­
m irse de la  obligación de trabajar 
gratis en las excavaciones del a e­
ropuerto de Vigo, deberán sa tis­
facer la  cantidad de 13 pesetas 
en las oficinas del mencionado 
aeropuerto.

E n g r a n ’ -'S titulares dice: 
‘'A listaos en el Tercio.” Y a  ren­
glón seguido agrega: “Debido a  
la s  m uclias peticiones para ingre­
sar en la  gloriosa Legión, se  no­
tifica que no es preciso presentar 
docum entación alguna ni el per­
m iso de los padres a los volnn 
tarí-is comprendidos entre los die­
c isie te  y  los treinta y  cinco años 
de edad j metro y  medio de talla  
¡V iva España!— E l jefe del ban­
derín de enganche. Pedro Rodrí­
guez.”

En otro suelto alude a ciertas 
criticas que se  lanzan contra los 
fa langistas, críticas que el perió­
dico atribuye a m anejos caciqui­
les de “los que nunca hicieron 
nada”. E ste  suelto term ina con 
esta s palabras: “;A y, camaradas 
fa lan g istas! No todo es oro lo que 
reluce por acá, en la  retaguardia. 
H ay algunos que ofrecían todo a 
F alange hace unos m eses y  hoy 
regatean hasta  la s  m ás pequeras 
cosas porque dicen tenem os un 
program a avanzado.”

w m m
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El teniente coronel Eurillo 
procede del antiguo Ejército 
español. Hombre inteligente y 
de corazón, no dudó al sobre­
venir el traidor levantamiento 
fascista. Oesde el primer día 
luchó al mando de nuestras 
fuerzas de Asalto, demostrando 
ser un gran técnico militar. 
Comprendió desde e l primer 
7nomento al miliciano, creyó en 
la capacidad militar y creado­
ra de estos hombres salidos del 
pueblo, conscientes, abnegados 
y heroicos. Con visión clara del 
papel de las Ilfilicias, puso to­
da su gran capacitación técni­
ca, todos sus conocimientos mi­
litares jil servicio de éstas. Con 
un justo concepto de la disci­
plina, es un camarada más, 
cordial y afectivo, entre los 
combatientes y  jefes que están 
a sus órdenes, que le respetan, 
admiran y  quieren. En la actua­
lidad tiene bajo su mando uno 
de los sectores más importan­
tes del Centro.

Deseábamos que nos hablase 
para EL COMISARIO. Entre­
vistados con él, hacemos unos 
preguntas:

— Como militar que ha cono­
cido el antiguo Ejército espa­
ñol, iqué beneficios ha encon­
trado en el trabajo político que 
se realiza actualmente en ei 
Ejército popular?

—El divorciarse la razón de 
la fuerza con la explosión dcl 
movimiento criminal fué debi­
do a lo artifieiál de su estruc-

tiü'a, con falsa disciplina, 
sostenida por el terror y  la im­
posición de unos manidos avala­
dos con letra mv^erta de una dis­
posición ministerial, y  en estas 
condiciones el trabajo político 
de Jos comisarios ha sido y  se­
rá no ya necesario, sino im­
prescindible en las necesidades 
del n u e v o  Ejército popular, 
creajido una nueva disciplina, 
basada en la razón, en la jus­
ticia y  en el deber, y  que em­
pezando en el Ejército, como 
más indispensable, trascenderá 
a la masa ciudadam y  será la 
base de la nueve disciplina so­
cial, imprescbidible p a r a  la 
nueva organización del Estado 
sobre principios abstractos e 
inmutables.

— ¿Qué opina sobre los man­
dos salidos de las Milicias f

—Los verdaderos mandos del 
Ejército popular creo son los 
salidos de sus Milicias, y  con 
mayor razón, en plena lucha, 
donde se contrastan todos los 
días y adquieren con la prác­
tica y rápidamente lo único que 
les podía faltar, el tecnicismo, 
que siempre, y  aun sin lucha, 
sería más fácil y corto de ad­
quirir que las condiciones po- 
líticosociales y dotes de man­
do, asi como autoridad moral, 
todo ello necesario a quienes 
reúnan todo el tecnicismo por 
ser profesionales.

—¿Qué juicio le merece a us- 
ted, como jefe de .sector, la si- 
íwacíión de Madrid?

— La situación de Madrid, en 
lucha ante el enemigo, es deli­
cada, sin ser peligrosa, por la 
mayor o menor ca^itidad de 
ataque, pues la victoria será de 
quien sostenga la moral más 
elevada, dado que en el comba­
te pesa también el factor mo­
ral de la población civil, que, 
sin luchar, puede dcter^nlnar el 
resultado. Por lo anterior, opi­
no que elevar la moral del no 
combatiente es factor primor­
dial de la defensa.

— Sobre acciones de guerri­
lleros o golpes de inano, ¿qué 
opinión tiene?

—L  d s partidas sueltas de 
guerrilleros y  golpes de mano 
son de una utilidad indiscuti­
ble para el desgaste lento y 
constante del enemigo, llevan­
do la intranquilidad a sus filas 
y  Id preocupación al mando, 
obligándole a hacer frente a ac­
ciones inverosímiles y  sostener 
una línea de abastecimientos 
mucho más fuerte de lo nor­
mal y  montar servicios más in­
tensos y  con mayor desgaste 
de energías, preparando con to­
do ello la obtención de grandes 
efectos cuando se haga una ac­
ción ofensiva intensa, en cuyo 
momento se recogen los efectos 
totales.

— ¿Qué opinión le merece la 
labor militar y política del 5.” 
Regimiento?

—La labor militar del 5.® Re­
gimiento la considero única has­
ta ei momento presente; de tal 
importancia que, de no haber 
existido, lamentaríamos hoy su 
falta, no pudiendo establecer 
punto de comparación porque, 
afortunadamente, discurrimos 
a posteriori de su existencia y 
labor. De la labor política nos 
da idea la resistencia de Ma­
drid durante más de treinta 
días y  el cambio de situación 
actual a la que existía en oc­
tubre ante el temor e incerti­
dumbre de presencia y  presión 
del enemigo con el sólo objeto 
de tomarlo y  su repercusión in­
ternacional en la campaña.

El proletariado inglés 
quiere iiTiponer la ayu­
da a sus hermanos de 

España
Londres.— El Comité ejecutivo  

de la  Federación de Mineros de 
Durham ha votado una resolu­
ción apelando a la Federación de 
Mineros de la Gran Bretaña y al 
Congreso Sindical con el fin de 
organizar acciones de m asa para 
piesicnar a los gobernantes a fin 
de que autoricen al Gobierno de 
España, legalm entc elegido, a  
comprar libremente m aterial de 
guerra con arreglo a su.s necesi­
dades.

Disciplina de fuego
U na necesidad aprem iante en  

todo momento, y en especial en  
las actuales circunstancias, es la  
m ás perfecta d.sciplina de fuego. 
¿Qué se  quiere decir con esto?  
Cuando vas al combate, sea para 
atacar, sea para defender, lleva.s 
un ansia febril de disparar; tus 
nervios, tensos, te  animan a ello; 
parece como, s i al hacerlo así, 
descansaras, y, sin  embargo, ai 
piensas un pc-co, comprenderás 
que debes su jetar esa im pacien­
cia. El fuego de tu fusil no es 
eficaz m ás que a pequeñas d is­
tancias; nonnalm eiit?, a m ás de 
400 m etros tus disparos no son  
útiles: disparas por d ispaiar y, 
en cambio, anuncias tu paso a tu  
enem igo; le dices, con la  voz po­
tente de tu fusil, cuál es tu si­
tuación y  la de los tuyos, y aquél, 
m ás avisado, hará que lluevan  
pronto sobre ti los disparos de 
loe cañones o las ráfagas veloces 
de sus am etralladoras, y  habrás 
de recibirlo con la rabia de la  im ­
potencia, pues poco o nada pue­
des en aquel m om ento contra él. 
y , sin  embargo, si bas sabido es­
perar a la distancia eficaz de tu 
tiro, sabes que el cañón apenas 
puede contra ti, y  que al am etra­
llador enem igo le puedes devol­
ver golpe por golpe. Entonces 
tienes la partida en iguales con­
diciones; es decir, más, porque, 
al aparecer de repente a tan es­
casa distancia del contrario, pro­
duces en él una sorpresa desm o­
ralizadora: sus nervios, excitados 
por tu presencia, reducen muy 
considerablem ente la eficacia de 
su tiro. Puedes tener i>or cierto  
que si has sabido llegar en s i­
lencio y  por sorpresa h asta  los 
300 m etros do tu enem igo, le  tie- 

m oralm ente derrotado;nes

Ausiria recluía lambién fuerzas para Franco
Víeiia. 18.— Se sabe que después de septiem bre 200 austríacos  

han partido para E spaña bajo los auspicios de la  “A cción de 
N obles Católicos”, habiendo Ingresado en las fuerzas de Fran- ‘ 
co. E l hijo del director de Policía, R everterá, que fué con el 
primer grupo, inform a a su  regreso que participó en varios 
com bates de Oviedo y  que, después de haber tomado un edi­
ficio izó la  bandera verde y  blanca de la  Heinwcrh junto a  la  
bandera nionárquicocarlista. El destacam ento austríaco ha su­
frido grandes i>crdtdas, y  fué enviado a la  retaguardia para 
descansar.

E l oficial Riidolf Ponz, de la  U einwerh de Innsbruck, ha  
regresado a  A ustria  con la  autorización del Gobierno de Bur­
gos para reclutar nuevos voluntarios. Cada uno recibe 100 
schilliiigs y  el viaje gratu ito  por tierra y m ar hasta A lgecíras, 
vía  Genes. A  su fam ilia  se le  entrega una póliza de seguro de  
vida. Ponz fué el promotor de la  célebre “Ponz-PIatte”, que 

■ durante algún tiem po aterrorizó a  barrios enteros de la ciudad  
por sus agresiones y  su s crím enes. Fué detenido a consecuencia  
de una querella, pero la  Hcinwerh le puso en libertad. E n la  
últim a sem ana lian partido para E spaña 60 voluntrios m ás.

La “Acción de N obles C atólicos”, que es la instigadora de 
este  reclutam iento, se  ha dirigido a  varios industriales pode­
rosos y Em presas financieras exhortándoles a contribuir con  
grandes cantidades para equipar a los voluntarios.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

cursiilos e comísanos
p o f í l ic o s

V arias veces fué indicado en  
E L  COMISARIO que el trabajo  
político y  cultural de los com isa­
r io s políticos es  todavía bastante  
débil y  escaso, preconizando una 
intensifícacióD de esto s trabajos, 
organizándolos y  ptatiibcáiidolos 
en forma debida. Se indicaba tam ­
bién que una do las causas funda­
m entales de esta s fa ltas consiste 
en la fa lta  de orientación y pre­
paración de los com isarios para 
cumplir satisfactoriam ente c o n  
BUS tareas. Ahora podemos decir 
ya  que se han tomado medidas 
serias por parte del Comisariado 
general de Guerra y  por su de­
legado en el frente del Centro, 
para acabar lo m ás pronto posi­
ble con esto, crtnuido los cursi­
llo s  para los com isarios políti­
cos. Tenem os ya  organizados es­
to s  cursillos y , a pesar de que 
desconocemos la experiencia de 
los cursillos organizados fuera de 
Madrid, cuya experiencia segura­
m ente es m ás rica por ser más 
viejos, podemos afirmar, b:isán- 
dosc en la experiencia de los fur- 
sUlos organizados en el frente del 
Centro, que sus resultados posi­
tivos no tardarán en m anifestarse.

Los alum nos del primer turno 
se marchan a  ios d istintos rec­
tores del fren te del Centro, des­
pués de haber term inado Jos cur­
sillos, llí'nos de entusiasm o y de 
voluntad para trabajar. Durante 
los pocos días que tuvieror. estos  
compañeros para trabajar como 
alumnos, ellos hicieron todo, tra­
bajando ititcnsam ?nte desde las 
nueve de la mañana hasta  las 
once de la noche—con ciertas in­
terrupciones para la  comida y la 
ceno— para aprender y  asim ilar 
la  enseñanza que se les propor­
cionaba. E stam os seguros que es­
tos com pañeros sabrán aprove­
char y  ap licar debidamente lo 
aprendido.

Los alum nos tenían que oír una 
serio de conferencias, casi todas 
de carácter instructivo. Los te­
m as desarrollados en estas con­
ferencias eran los siguientes:

Prim eram ente un tem a gene­
ral, «La guerra en España», cu­
yos puntos fundam entales eran  
los siguientes: el caráctei de la 
guerra (guerra antifascista , gue­
rra nacional antiintervencionista  
y  guerra civ il de tipo demóiTa- 
tioo) y  la s  fuerzas que luchan 
en esta guerra. Segunda parte 
del m ism o tem a formaba la cues­
tión del peligro de la nncva gue­
rra mimdial, exam inando e s t a  
cuestión en et sentido de la lu­
cha entre los incendiadores de la  
guerra (A lem ania, Italia, Japón 
y P ortu gal), los países fascistas  
y  los partidarios de la  paz, so ­
bre, todo la U . K. S . S., España  
y  después Francia, etc. A l Un, 
tratando la  cuestión de la  ü . R. 
S. S . com o el mejor am igo de 
la  17. R. f i .  S .  Con este  tem a te­
níam os el propósito de dar una 
orientación general do la situa­
ción  sn E spaña y en el mtimlo 
entero para tener una perspecti­
va  y  poder orientarse los eoim- 
sarios en su s trabajos al ineor[»o- 
rars© en la s  d istintas unidades.

E l scguudc tem a ha sido: «lias 
tarcas fundam entales de los co­
m isarios políticos!, y  los demás, 
«El traDa.jo político de ios eonii- 
Barios», «El trabajo cultui-at de 
los com isarios» y, al fin, otras 
ta re a s  de loe com isarios, tratan­
do la s  cuestiones de «trabajo m i­
litar, de Intendencia, de vigilan­
cia, do organización y rabajo en 
los pueblos». El estudio de estos  
tem as s e  desarrollaba de esta  ma-

’nera: prim eram ente una confe- 
! renda del profesor; después dos 
horas para controlar su s apuntes 
y, a l fin, una especie de clase, 
aclarando cómo han comprendido 

'los alum nos el tem a.
Por otro lado se  realizó cierto  

trabajo con la Prensa, enseñan­
do a los alum nos cómo trabajar 

;Con la  Prensa en las propias uni- 
¡dades m ilitares. S e  cotivocabu ima 
i reunión, donde nii compañero ha- 
,cia una breve información polí­
tica  sobre lo que trae la Prensa 
del día, y  después de esta  inter­
vención de los dem ás cottipañe- 

^ros con preguntas, observacio- 
¡nes a la información, etc. 
i A l fin, palabra de conclusión  
!del profesor. Una tal información 
política se compone, prim eram en­
te, por el parte de guerra y des- 

|pués |K>r las cosas m ás impor­
tantes del día.

I Se dieron a los o iilic im o s in- 
|dicacioiies prácticas sobre cómo 
hacer un periódico mural, y  para 
enseñar a los alum nos fu é nom­
brada una comisión de redacción, 
Ja que preparó y  publicó un nfi- 
mero de] periódico m ural de los 
cursillos.

A l fin, un día fué dedicado **s- 
pocialmente para instrucción téc­
nico-m ilitar de los aium nos. El 
com isario no puede sor solam en­
te  «político» si no es  m ilitar. Sa­
liendo de este  panto d^ vi.sta so 
hizo algo en este  sentido, por 
cierto que m uy poco, debido ai 
escaso tiempo.

Sacando la enseñanza de; ¡>ri- 
raer turno hay que decir que ha­
brá que mejorar algunas cosas. 
Por ejem plo: a ta*es cuestiones 
como la de organización, Instruc­
ción técnico-m ilitar y  trabajo en

los pueblos hay que dedicar m a­
yor cantidad de tiem po. En esto  
coincidimos, tanto alum nos como 
profesores, en la asam blea de con­
clusión.

T al os el trabajo desarrollado 
con el primer grupo de alum nos 
y ta les  son las enseñanzas. ¡Si­
guiendo en el m ism o sentido, m e­
jorando siem pre el trabajo, con 
la ayuda y  colaboración de alum ­
nos y  profesores, consegíiireinos 
la creación de la escu d a , verda­
dera fragua de com isarios poli- 
ticos.

MIGUEL
Inspector de! Uomi- 
sartado de Guerra.

la  Delegación de di- 
pubdos ingleses que 
visitó Madrid expone 
en un informe la bar­

barie faiciifa
Londres.— D elegación de d-- 

puía.ios ingleses que i-ecientemea- 
te visitó  Madrid h i  hecho público 
su  inform e sobre su visita  a la 
capital de la República españo­
la. En él pinta la Dolegación, de 
una manera gráfica, las condicio­
nes en que vive la población m a­
drileña, y  elogia cumplidamente 
la caima, el coraje y la moral, 
enomicmciiLe elevada, de esa po­
blación.

A grega el inform e que loa par 
¡amentarlos ingleses no han en­
contrado piuebas de que tropas 
vovléticrs estén luchando junto a 
las M ilicias españolas.

R eitera la Comisión la deman­
da, ya hecha, de que se ayude a 
la población madrileña y se en­
víen a Madrid caretas contra ga 
?ea.~U nited  Press.

P A U T E  DE G U ER R A

Los facciosos afacan en el sector de
Somosierra

El enenenfro íué  vioienfo y el alaque
c o n t e n i d o

Anoche, a las nueve y media, se facilitó el ftiguieute parte
“FRENTE DEL CENTRO.—En el sector sur del Tajo, en 

San Martín do Montatbán, se ha registrado fuego de; artille­
ría sin consecnencia en nuestras líneas.

Kn el de Guadarrama también ha habido fuego de artille­
ría facciosa, ac'a^Ilada {)or el de nuestros cañones.

En el sector de Soiuo.sierra, a la,s ocho horas, ata?ó el ene­
migo en un amplio frente con dos columnas.

El encuentro fué violento y el ataque contenido.
Nuestros inílioianos prssion.aron con gran coraje, recliOTan 

do a los faccio.sos, haciéndoles bastantes bajas y obiigándole- 
a replegarse.

En el sector de Madrid, en la línea de Vill.anueva del Par 
dJIio, ValderaorÜIo, Ifumanillo y Pozuelo, ataceron las banda- 
facciosa-s después de una gran preparación arííüera.

liste amplio sector fué batido por nuestra artilleiía, y nues­
tras fuerzas rechazaron violentamente el ataque, conteniendo 
a los facciosos en algunos puntos y liaelándole.s retrocetler en 
gran extensión.

En I.a noche de ayer, a las veiaiiuna quince, el enemigo, 
aprovechando la densa niebla que envolvía el subsector de la 
Moncloa-Puente de los Franceses, ¡nteut^ un asalto, que fué 
couteni-Ju i>or nutrido fuqgo de fusil, ameiraliodoia y bomba^ 
de mano.

Los farcíoRos, m;iy castlgralos. tuvieron que replegarse.
La aviación republicana ha verificado hov vuelos de reco­

nocimiento y bombardeo «obre las líneas enemigas con eficacia.
En los denii.s frentes, sin novedad de mención.’'

P o r @1 cam ino seguro, hacia 
eí Ejército popular

Vivimos momentos de gravedad, instantes 
en los que las prisas de guerra imponen rea­
lizaciones prácticas. La unidad absoluta y  
efectiva de mand<», el Ejército popular únl- 

V co, el servicio m ilitar obligatorio, son probte^ 
m as materializados en la lucha, necesidades 
para logradas con realidades sobre la mar­
cha. D e nada sirven las campañas, las orien­
taciones y asentim ientos generales, sí no 
«on seguidos paralelamente por ejecuciones 
rápidas. El 5.® Regimiento está  dando prue­
bas palmarías do su clara visión y de su mo­
vilidad de guerra, predicando con el ejem­
plo estas sentidas necesidades de la hora 
presente. Ayer y hoy publicamos elocuentes 
pruebas do ello.

Nosotros cumplimos siempre con nuestras profnesas, y, en 
todo momento, somos leales a los decretos de nuestro Gobier­
no. Nuestras palabras éstuiñeron siempre refrendadas por he­
chos. Nuestra popularidad, el cariño de los combatientes hacia 
nuestro Regimiento^ la simpatía que éste goza entre el pueblo 
español, son bien merecidos por su actividad incansable en fa­
vor de la lucha en contra del fascismo; por la creación del 
nuevo Ejército; por sus esfuerzos en fundir la ciudad con el 
frente para constituir una muralla de hierro en contra del ene­
migo; por ser un vivero inagotable de combatientes, de jefes, 
de héroes, para todos los frentes de España. Todavía no he^ 
rw s escrito la historia de esta unidad de combate, que debía 
tener 1.000 hombres y que llegó hasta los 60.000, distribuidos 
en todas las provincias cíe España, y que hoy forman los nú­
cleos centrales de casi todas las Brigadas del nuevo Ejército.

Pero esta historia se escribirá en el próximo futuro, y  en­
tonces tendremos una enciclopedia de heroísmo, de tenacidad, 
de fuerza, de voluntad, de clara orientación en las situaciones 
tnás graves y en los problemas ynás difíciles; de participación 
activa en todc^ los campos, político, social, ynaterial, de los 
combatientes y de la población civil, para ayudar a la solu­
ción de todas las cuestiones ligadas a la buena marcha de la 
guerra.

Por esta razón, entre los combatientes de nuestro Regimien­
to hay un “e.spír¡7u de cuerpo": el orgullo de sentirse miembro 
de una unidad de combate, popular por su valor en los fren­
tes y por su actividad en las ciudades. Este "cspiritii de cuer­
po" ha pasado de las primeras compañías de Acero a las do­
cenas de batallones de Lister, de Thaclmann, de Acero, de la 
Victoria, de Frente Rojo, de Juventud Campesina, etc., y  es 
hoy un factor moral de altísima importancia en las Brigadas 
formadas por nuestros batallones y  dirigidas por los jefes sur­
gidos de nuestro Regimiento y forjados en las trincheras y 
en las primeras lineas d^ fuego.

El 5.® Regimiento ha luchado siempre por la creación de 
un Ejército potente, popular, disciplinado, con un mando úni­
co. Un Ejército capaz de IJ-evar a la victoria al pueblo español 
en contra de un puñado de traidores y de los invasores ex­
tranjeros. Y cuando el Gobierno pensó que había llegado el 
momento de crearlo y publicó et decreto, nosotros pusimos a 
su disposición todas nuestras fuerzas y  nuestro entusiasmo. 
Etitregamos a las Brigadas nuestros efectivos, nuestros man­
dos, nuestros cuadros. El 5.® Regimiento se daba la consigna, 
leal y honrada, de disolverse paulatinamente en el nuevo Ejér­
cito. Consigna que está realizando en la práctica rápidamente 
y cotí energía.

Porque a nosotros, como a todo el pueblo español, lo que 
rtos importa es que haya Ejército único, y  para crearlo es ne­
cesario que todas las ílüicias, indistintamente todas, se fun­
dan, abandonen su carácter particular, constituyan un único 
Ejército, dirigido por un mando único y seleccionado por nues­
tro Gobierno. Nuestro glorioso Regimiento está terminando de 
cumplir su misión. Desaparecerá porque todas sus fuerzas y 
todos sus muidos, y íambién su tradición de lucha, se integran 
al nupno Ejército, como las fuerzas, los mandos y las tradi­
ciones de todos los regimientos y batallones de las otras Mi­
licias.

La Brigada mixta número í, a la cabeza de la cual está 
nuestro camara-da Enrique Lister, ha dado el ejemplo e indica 
el camino a seguir: sus batallones han borrado los nombres 
que llevaron como banderas y que hoy pasan a la historia; di­
suelve los distintos cuarteles en donde nacieron; los milicia­
nos son hoy soldados del pueblo, miembros del gran Ejército 
libertador español. Los baiallones que fueron del 5.® Regimien­
to son hoy bataUonfís heroicos y  disciplinados del nuevo Ejér­
cito. En ellos el recuerdo de haber pertenecido a nuestro Re­
gimiento será siempre un orgullo, y llevarán en los campos de 
batalla lo que él'¡i." Regimiento les inculcó: disciplina organi­
zación. obediencia a Ins -^nndos, camaradería, fe en la victoria,

CARLOS J. CONTRERAS 
C’onasarto político del 5.® RegimientoJ^^
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